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necesidad de la 
Intervención 

—aPa·'a qué intervenir en las luchas 
poikicHS? Todos los paiiidòs son ijfua-
1^. Todos los nombres son iguales. 
Èn la oposición todos suefian; en el 
Poder todos claudiean. No. Bien quie-
to, bien lejos de todas estàs intriga*, 
prefieroelrincón de mi tienda, el cui-
dado d^ mis negocios, el cuHivo de 
mi Iiuerto. . . 

'^:;,·^g^;tu ^en^ esh 

de que pueda intervenir en aígunó 
de los actos de nuestra vida, difia va 
el al nia. 

Elcreer que lojusto no puedecon-
èeguirse por el caminorecto ha bedio 
qué unos «spaíioles hayan decdido 
no andur y que otros espaiioles hayan 
andado síiempre en catiiinos tQrcido*. 
Tu casío es ejemplar. No hasinterveni-
dohastaahora, no has andado: hablaà 
de andar y ya buseas. el camino lor-
cido. 
—El único que imy. El único que si-

g u e a l ^ Q ^ -

La vii'tud, es llegar, no4Ili donde 
podamos llegar, sinó allí dondé deba-
mos llegar. Por es to tií, al creer que la 
política espanola està inspirada sóIo 
por la influencia, harías un bien, serías 
vii'tuoso, si te ianzai-as coíi ^ d a tu al-
m a à la po^lítica para predioar, y para 
dem.ostrar con los aclb·s-de tu vida, 
que la política debe inspirarse en la 
justícia. Alejado de ella, dejando 
bacer d los que solo aprovechan la 
influencia, pecas como ellòs, pecas 
nVas ,que ellos. 
—Yo tio sírvQ pai^ ífcabjiar. 

èn'Èsjpafia 6 dèíídfe Éspalíà; tu itóílï^j 
està emplàzado en el suelo 'de Espa-
na. . . . 
—^Què quieres decirme con esto? 
—Quiéro decirte que tu tienda pa^'a-

rà impüestos y que el pago de estos 
impuestos los regula la política; que 
la meroancía con que eslé provisiu tu 
tienda has de compraria en un país 
ó en ©tro y has de compraria grabada 
con arançeles y con ei importe de los 
transportes, y que estos arançeles y 
estos transportes Jos determina la po
l í t i c ; que el huerlio que cuiti vas,, tu-
yo, éstà sujeto à una contribución y 
que esta contribución la fija la política. 
—;Ah! Qúieres decir con €ísto que 
si yo intervengo en política podré lo-
grarcon mi influencia que merebajen 
los itepuestos, que me permilen pasar 
eí g ^ e r o à« e^trabando? 

— I?ío. No q,uiero decir esto. No te he 
liablado de influencia. La influencia 
es el úttieo valor efectivo que ven en 
la política los e&üifioles. Y ello podria 
llevar àdiscuPl·it'sobre el valor de la 
política y el valor de los éspanolesde-
inostrando que no es mala la política, 
sinó que son malos los espanoles; que 
no es maia la política espaòola por 
ser política, sinó por serespanola. [hà 
influencia! No te he diííhò nadadefelia 
jporque piensaque la sola stí^psición 

que lièvàs' tü en la luya. 
—No: si yo sobre política no llevo 

nada dentro. Lo sabes tú. 
—Si: lleyas el convençimiento de 

que lainfluencia lo consigue todo. 
—Llevo el convençimiento, però no 
actuo. 

—Y llevar este convençimiento y 
decirlo y no intervenir porque e.-=;te 
convencitiiieato nos sujeta y creo que 
es virtud. 

—Si: creo que es virtud. 
—Pubs no ès virtud. La virtud de 

Jesús no sésantlíica cijandoaparlado 
de los hombres ora en el desierto y en 
el huerto de los Olivos. La virtud 
de Jesús se evidencia como virtud 
y como virtud santa, cuando discute 
en el Templo con los doctores de la 
Ley; çuando en el sermón, del monte 
predica laç buenaventuranzas; cuan
do descendiendó del monte, cura al 
le prosQ; c u a n do be n d i ce à ) os n i nos; 
cuando azota à los mercaderes; euan^ 
do, t"N3r salvar à los pecadores, muere 
en la èriiz. La virtud no es dejar de 
hacer ó hacere^oistaraente, lejos de 
los (^Irò?, lo quesfitisfaçè solaroente 
ïiué|5tros. instintos :ó nuestras ideas» 
Yirtud es hacer,íy és liacer lo que dei 
tóe hacerse. *Y lo'qife'debe hacerse no 
ha de deterniífiarse porhtíéstro poder*; 
è1fro*ptr' mr^^tt^ débef. " " " ' 

nyietrto.' 
—Nadie te diee que para lograr que 

la poHtica deje de ser granjería ycS^ 
ciència, hermosa ciència, c<jmo eteri-* 
bía Plat6u< hayas de ser concejal, ha-
yas de ocupar un cargo publico. El 
poder, decí» Benjainítv Constant, no 
se ejerce desde el Govierno; se ejerce 
con nias .eficàcia desde la oposición, 
sí IQS hombres qu(5 se müeven en la 
oposición tienen un òoncépto tèrmi-
nante del deber. El mal tuyo no està 
en que no seas Concejal: està en que 
noto preocupas por ver* quien puede 
ser cóncí^àl; està en que no analizas 
los actos del concejal; està éft que nò 
piensas lo que un concejal puède ha
cer. Està en que, cuidando el afunta*-
n>iento de imponerte repartos, de le-
vantar escuel^s, de procurar la hî pe*-
ne de la ciudad que habitas!, tiv no 
piensas un solo instante en ia níejoïia, 
en- ladignifleación del Ayuntarhientè. 
Es tà e n q ue de pe nd iendo del A j 'un tat-
miento que tu pagues màs ó nienos 
por arbitrios, que tus hijos teng&ti 
mejor 6 peor escuela, que en tu ciu
dad haya màs 6 menos enfermedades. 
vú per maneceràs indi feren te ante la 
obra buéna 6 mala del Ayuntamíeflto: 
ante la obrà buena 6 mala de una 
política,. •; j 
,—Mi acçión aislada no podrà refór-
niàr riada; 


